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			Capítulo 1

			Isla de Fhada (Hébridas Exteriores. Escocia). Junio de 1280.

			—¡Fenella! ¡Fenella!

			Las voces de su madrastra se oyeron por todo el establo. Kenneth y Linus, los hijos gemelos de Gertrude, la criada, alzaron sus morenas cabezas al unísono y se miraron el uno al otro con expresión desconcertada.

			En dos tijeretazos terminó con la oveja que tenía sujeta entre las piernas y la dejó marchar, al tiempo que se levantaba y dejaba la lana y las tijeras de esquilar sobre el taburete... Justo a tiempo para la llegada de Avalbane.

			La mujer fue directa hacia ella. Parecía agitada, con la túnica bermellón un tanto arrugada y un mechón de cabello rubio escapado del velo.

			—¿Qué es lo que pasa? —inquirió, asombrada de verla así.

			—¡Por Dios, mira qué facha llevas! —espetó su madrastra, mirándola de arriba abajo con sus enormes ojos azules—. ¿Y qué haces con la cofia puesta? Te tengo dicho que la uses solo para dormir.

			—Es más cómoda que el velo para trabajar...

			Avalbane resopló:

			—Olvídalo, no tenemos tiempo de discutir eso ahora. —La agarró de la mano y, sin más, comenzó a arrastrarla con ella fuera del establo—. Vamos a tu alcoba, debes cambiarte de ropa inmediatamente.

			—¿Por qué? ¿Qué ocurre? Avalbane, no puedo marcharme ahora: estamos en pleno esquilado y las ovejas no pueden quedarse a medias...

			—¡¿A quién le importan de las ovejas?! ¡Ha aparecido el hombre que te cambiará la vida!

			—¡¿Qué?!

			Plantó los pies en la tierra, negándose a continuar. Con ello consiguió que ambas se detuvieran y, cuando su madrastra se dio la vuelta, ella la miró tan asombrada como escéptica.

			—¡Vas a casarte, Fenella! —explicó Avalbane, risueña—. Tu esposo está en el salón con tu padre: acaba de pedirle permiso para el enlace. Y quiere que vayas con ellos para conocerte en persona.

			—Pero... ¿quién es?

			Por toda respuesta, su madrastra sonrió con amplitud y volvió a tomarla de la muñeca para llevarla consigo hasta la casa. No recordaba haberla visto nunca tan entusiasmada.

			—Tu padre está contentísimo. ¡Imagínate, una de sus hijas será la esposa del jefe del clan!

			—¿De qué clan? —Sabía que no hablaba de Sean Airlie, pues este llevaba diez años felizmente casado.

			—Los MacManus, ¿cuál iba a ser si no?

			Esta vez se quedó congelada en su sitio. Aquella revelación la golpeó como un puñetazo en plena cara y contempló a su madrastra, incrédula:

			—¿Estás hablando... de Beagan MacManus?

			—El mismo. —Avalbane sonrió, ufana.

			—Oh, Dios mío. —Sintió que el estómago le daba un vuelco, pero para bien. Miró a su alrededor, presa de la confusión, y, al hacerlo, descubrió la realidad—:¡Oh, Dios mío, tengo lana de oveja por todas partes! Parezco un vulgar vellón. No puedo dejar que Beagan me vea así.

			—Pero eso vamos a arreglarte, querida. —La tomó de la mano por última vez, sin perder la sonrisa, y echaron a andar de nuevo—. Te pondremos la túnica rosa, es la mejor que tienes.

			—No, la rosa no; me hace demasiado pálida. Mejor la azul, que me resalta los ojos.

			—Como quieras.

			Dejó que su madrastra se la llevara, sin oponer ninguna resistencia. Mientras alcanzaban su alcoba y Avalbane la ayudaba a cambiarse de túnica, se sentía como si flotase en el aire. La cabeza amenazaba con darle vueltas y, por un momento, se preguntó si iba a desmayarse... Y eso que ella nunca había sido una doncella de ánimo frágil. Era la hija de un granjero ―uno próspero y dueño de su propia tierra― y sabía que los romances solo existían en los libros y en el repertorio de los juglares. Sin embargo, por primera vez parecía experimentar en sus carnes aquellos sentimientos que tantas veces había leído en el libro de su madre, durante sus tardes de pastoreo en los prados.

			¿Podía ser posible? ¿Beagan MacManus acababa de pedir su mano?

			Recordaba la primera vez que lo vio, en la feria anual que se celebraba durante el verano en la frontera de las tierras de ambos clanes: él había acudido junto a su padre como anfitrión, y ella estaba ahí para ayudar al suyo a vender el queso y la lana que habían obtenido ese año. El por entonces joven MacManus ―ni siquiera era el heredero aún; no lo sería hasta la muerte de su hermano Malcom, varios años después― se veía muy esbelto y gallardo, enfundado en su tartán azul y negro. Los colores combinaban perfectamente con el rojo fuego de sus cabellos. ¡Y aquellos ojos verdes, madre mía! Habían logrado que su sangre se acelerase y que le subiese el rubor a las mejillas cuando cruzaron una mirada de pasada.

			Desde entonces, no lo había olvidado. Apenas se habían visto cuatro o cinco veces más en los siguientes once años. Y jamás habían intercambiado una sola palabra. De hecho, hasta ahora no creía ni que él conociese de su existencia... Pero, al parecer, lo hacía. Y lo suficiente como para desearla como esposa.

			Tenía que ser un sueño. Definitivamente, aquello no podía estar pasándole a ella.

			***

			En el salón de los Airlie había cojines para hacer más cómodos los asientos. La estancia era independiente ―no compartía espacio con la cocina, el granero ni el establo, como solía ser habitual― y estaba decorada con muebles y suelos de madera sencillos, pero de buena calidad. Había un par de tapices pequeños en las paredes y las ventanas abiertas le conferían una luminosidad y un ambiente fresco a la habitación que hacía muy agradable el estar allí.

			En la mesa frente a los dos hombres descansaban dos jarras de vino y una bandeja con pan, queso y la mejor carne de venado ahumada. La joven que acababa de servirlas ―Malise, la hermana menor de la novia― dio un paso atrás y sonrió a su padre y a su cuñado.

			—Confío en que todo sea de vuestro agrado, hermano.

			—No podría ser de otra manera —dijo Beagan, devolviéndole la sonrisa—. Las viandas son exquisitas y la anfitriona inmejorable.

			La muchacha se sintió satisfecha con las alabanzas y, a modo de agradecimiento, premió a los hombres con una hermosa sonrisa y ejecutó una reverencia perfecta antes de retirarse a la cocina.

			Mientras la veía alejarse, el joven jefe no pudo evitar pensar que era encantadora. A sus doce años tenía un cerebro avispado, unos modales exquisitos y un rostro de ángel. No le extrañaba en absoluto que se hubiese convertido en una soltera codiciada en la isla... Y lo sería aún más cuando en la aldea se conociese la noticia de su enlace con su hermana mayor y su padre añadiese a su dote la parcela de tierra que él le había entregado en pago por desposar a Fenella...

			—Mi señor.

			La novia acababa de hacer acto de presencia en la estancia, enfundada en una túnica de un bonito color azul que hacía juego con sus ojos y su cabello, de un pelirrojo tan intenso como el de su futuro esposo, recogido y adornado con un sencillo barrette.

			Beagan se puso en pie para recibirla, tan pronto como la muchacha se acercó hasta ellos.

			—Fenella. Me honráis con vuestra presencia.

			—Al contrario, mi señor, es mi casa la que se siente honrada con la vuestra. No siempre tenemos la oportunidad de recibir la visita de un jefe.

			—En esta ocasión, la visita está más que justificada —intervino el padre de la novia. Sus ojos negros contemplaron a su hija de forma significativa—. ¿Avalbane ya te ha puesto al corriente?

			—Así es. —Asintió, antes de dirigirse de nuevo a Beagan. Le sonrió y aquel simple gesto iluminó su rostro, de ordinario bastante insulso—. Vuestra propuesta nos hace muy felices a todos, mi señor. Prometo hacer cuanto esté en mi mano por honrar vuestra elección. Procuraré ser la mejor de las esposas para vos.

			—Sé que no tendréis que esforzaros mucho para conseguirlo: estoy al tanto de vuestras muchas virtudes, señora, gracias a vuestros vecinos.

			—Me halaga oír eso. Y debéis saber que, en mi caso, sé que vuestra buena reputación también os precede.

			—Confío en que estéis tan satisfecha con mis cualidades como yo lo estoy con las vuestras.

			—Lo estoy, mi señor. Podéis estar seguro de ello.

			Los jóvenes intercambiaron una mirada que a Fenella le sirvió para constatar que el Beagan que ella conocía no se había perdido con el tiempo. Y el jefe de los MacManus descubrió que le agradaban las cualidades recién descubiertas en su futura esposa.

			—Os he atraído un regalo —dijo al cabo de un momento, abriendo la bolsa que llevaba prendida del cinturón y entregándole a la muchacha un trozo de tela donde iba envuelto un broche de plata; estaba decorado con la cabeza de un carnero y sobre esta se hallaba escrito el lema del clan MacManus: «Pureza y Constancia»—. Espero que os guste.

			—Muchas gracias, mi señor. Lo luciré con orgullo a partir de ahora... Y espero que vos, a cambio, busquéis el momento adecuado para lucir esto.

			La joven se desprendió de la bufanda que llevaba atada en bandolera sobre el hombro izquierdo. Estaba hecha de un suave tartán, tejida en verde y azul claro: los colores del clan Airlie. Beagan tomó la prenda entre sus manos y la dobló con respeto.

			—Vuestros colores darán mayor lustre a los míos cuando los lleve en nuestra ceremonia de enlace.

			Fenella sonrió, contenta con su respuesta. Beagan le devolvió la sonrisa y permanecieron unos segundos así, mirándose el uno al otro sin decir nada, hasta que el padre de la novia decidió que ya había sido suficiente; tendrían tiempo de sobra para mirarse durante la semana acordada para el cortejo y después de la ceremonia.

			—Fenella debe regresar a sus tareas —declaró, despidiendo con un gesto a su hija, que abandonó la estancia con una reverencia. Acto seguido, se dirigió a su yerno—: Toma asiento, hijo, y brindemos por el feliz acontecimiento.

			Beagan hizo lo que le decían y compartió una copa de vino con su suegro. El joven se sentía satisfecho: él ya sabía que Donald Airlie no rechazaría su oferta, pues se trataba de una oportunidad inmejorable para su hija y para su familia en general; aquella alianza traía nuevas tierras y un jugoso estatus y prestigio con ella. Además, para asegurar su éxito, el muchacho había acudido a casa de Sean Airlie antes de ir a la del granjero, cumpliendo así con la formalidad de obtener el permiso del jefe del clan para desposar a una de las doncellas de su familia... Y de paso pedirle que les hiciese el honor a Fenella y a él de oficiar la ceremonia.

			En esos momentos, Beagan sentía que todo le había salido redondo: tenía lo que necesitaba y, después de conocer a su esposa en persona, también tenía la sensación de que su futuro juntos sería bueno. Le agradaba la idea de cortejarla y algo muy dentro de él le decía que no se había equivocado al elegirla.

			Fenella Airlie podía ser, en más de un sentido, la mujer que él andaba buscando.

			***

			—¿Qué tal ha ido?

			Levantó la vista de su salmón ahumado y vio acercarse a su primo hasta la mesa. Brian aposentó su atlética figura en la silla que había a su derecha y sus ojos marrones lo contemplaron con curiosidad, bajo unas cejas rubias muy espesas.

			—Todo fue como esperaba —le contestó, tomando entre sus dedos un pequeño bocado de salmón—. Obtuve los permisos pertinentes y pude conocerla en persona.

			—¿Y?

			Sonrió mientras masticaba, y tragó antes de hablar:

			—Fenella es una mujer interesante; tiene una sonrisa genuina y unos agradables ojos azules.

			—¿«Agradables ojos azules»? —Brian resopló, burlón—. Primo, espero que te hayas fijado en algo más que en sus ojos. Al fin y al cabo, ¿no era ese el objetivo de conocerla?

			—El objetivo ha sido más que cumplido —replicó, mientras su primo alargaba la mano hasta su jarra para servirse un poco de vino—. Fenella y yo nos hemos causado una buena impresión. Estoy seguro de que ambos disfrutaremos de nuestro matrimonio... y del cortejo.

			—¿Cortejo? —Brian lo observó desconcertado, bajando su copa hasta la mesa—. ¿Por qué perder el tiempo con eso, si vuestro matrimonio va a ser de prueba? Tendrás un año entero para conocerla y decidir si quieres casarte con ella por la Iglesia o no.

			Suspiró. Había veces en que la comprensión no era el punto fuerte de su pariente.

			—Pedí un cortejo porque quiero que ambos tengamos la oportunidad de conocernos antes del enlace: prefiero no casarme con ella y descubrir de repente que no nos soportamos. Es mejor saber esas cosas a tiempo. Es una medida de precaución.

			—¿Y cuánto tiempo te va a hacer perder esa medida? —inquirió escéptico—. Perdona mi franqueza, primo, pero considero que eso del cortejo es una estupidez: vas a casarte con ella, sí o sí. No necesitas un periodo de prueba previo al periodo de prueba para saberlo.

			—Será solo una semana, Brian. Y no será tiempo perdido: creo que Fenella y yo vamos a llevarnos muy bien. Solo deseo corroborarlo para estar seguro. Además, ¿no merece toda dama un cortejo?

			Su primo esbozó una sonrisa de circunstancia.

			—Fenella Airlie no es una dama; es la hija de un pequeño terrateniente. Un granjero venido a más que tiene la suerte de ser pariente del jefe de su clan.

			—Eso no la desmerece en absoluto —la defendió, ceñudo—. Puede que no sea noble, ni de familia rica, pero es una mujer libre con dote propia y con la educación suficiente como para ser una buena esposa para un noble menor, como yo. ¿A cuántas hijas de granjero conoces que sepan leer y escribir? ¿Y que hayan recibido la formación pertinente para administrar una hacienda?

			Brian suspiró:

			—No la estaba criticando, primo. Los informes que te dieron sobre ella son muy buenos. Estoy seguro de que es una mujer maravillosa, llena de cualidades... Pero eso no hace desaparecer el hecho de que, socialmente, es inferior a ti.

			—¿Y eso te molesta? Los dos sabemos que no tienes ningún reparo a la hora de obviar la diferencia de estamentos para buscarte una pareja.

			—¡Primo, por favor! —se quejó, fingiendo una sorprendida indignación—. ¿A qué viene ese ataque tan gratuito?

			—Viene a que has insultado a mi esposa, cabeza de besugo. Y eso no lo consiento.

			—No la he insultado —replicó—. Solo constataba un hecho... del que todo el mundo es consciente, por cierto.

			—Pues precisamente por eso, no es necesario que lo constates. Guárdate tus opiniones para quien le interesen, Brian, o en su defecto para cuando yo te las pida.

			Su primo bufó, alzando ambas manos en el aire, como para indicar que no buscaba pelea.

			—Está bien, ya me callo. —Acto seguido resopló, meneando la cabeza—. Tu problema es que has leído demasiados romances y te los has creído.

			—Y tu problema es que eres un descarado que se aprovecha de que nos hemos criado juntos para no guardarme el debido respeto —le espetó, a lo cual su pariente sonrió ufano.

			—Alguna ventaja tenía que tener.

			Lo traspasó con la mirada, fingiendo un enojo que en realidad no sentía. Demonio de primo...

		

	
		
			Capítulo 2

			Terminó de atar la cinta azul en torno al recogido con que adornaba sus cabellos y alzó el pequeño espejo para contemplar el resultado.

			Aquello suponía un pequeño cambio en su apariencia, pero debía admitir que le favorecía. La hacía sentir hermosa, aunque jamás lo había sido. Sin embargo, en los últimos días se había sentido como la más bella de las mujeres: el cortejo estaba siendo la mejor experiencia de su vida; con todas las atenciones y los regalos que Beagan le brindaba. La posibilidad de hablar con él cada día y que ambos pudiesen conocerse más a fondo...

			Oyó el golpeteo de unos nudillos en su puerta y se giró en su asiento, a tiempo para ver entrar a su madrastra; Avalbane lucía su túnica verde y en su rostro se dibujaba una sonrisa de oreja a oreja:

			—Vuestro esposo os aguarda, milady. Y vuestra escolta está con él.

			No pudo evitar reír ante tal comparación, pues ella nunca habría considerado a sus hermanos menores como escolta. Aun así, aquella sería su función durante el cortejo: siempre que su padre o Avalbane no pudiesen estar presentes, ellos supervisarían sus paseos con Beagan y el tiempo que pasara con él en el patio o en el salón de la casa. También sus excursiones a la playa o a los prados, como la que estaba prevista para esa mañana.

			—Bajo enseguida —declaró y, sin perder la sonrisa, dejó el espejo en el tocador[1] y recogió la cesta con el almuerzo que había dejado a su lado en el suelo mientras se arreglaba.

			Al salir de la alcoba se encontró con Beagan, Malise, Bairn y su padre reunidos cerca de la puerta. Su corazón se aceleró un par de latidos al ver el ramo de flores que su futuro esposo traía en la mano y la sonrisa que este le dedicó al verla.

			—Estáis hermosa esta mañana, Fenella.

			—Gracias, mi señor. Vos lucís especialmente gallardo hoy.

			—Son las botas —bromeó, y la hizo reír. Acto seguido, le ofreció el ramo—: Me he permitido traeros este pequeño presente.

			Lo tomó de sus manos y se inclinó para oler las flores recatadamente pero sin ocultar su deleite.

			—Violetas —suspiró con una sonrisa—, mis favoritas.

			—Vuestra hermana me ayudó a escogerlas.

			Clavó su mirada azul en Malise y esta sonrió, satisfecha de su hazaña.

			—Las pondré en agua —dijo en ese momento su madrastra, que acababa de aparecer tras ellos. La mujer recogió el ramo de sus manos y desapareció de camino a la cocina para buscar un jarrón.

			—¿Estáis lista para partir? —inquirió Beagan, ofreciéndole su brazo.

			—Por supuesto.

			Se prendió de él y ambos se dieron la vuelta para despedirse de su padre.

			—Divertíos. Y traedla de vuelta tan pronto como acabe el almuerzo, lord MacManus.

			—Así será, Donald. Prometo devolvérosla de una sola pieza.

			—Más os vale.

			Los cuatro abandonaron la casa bajo la atenta mirada de su padre. Personalmente, se sentía extraña recibiendo tanta atención, aunque no le disgustaba. Ya sabía que aquello era lo que se esperaba de su familia, dadas las circunstancias. Como alguna vez le dijera su madre en vida: la reputación de una mujer lo era todo y debía ponerse un especial esmero en no mancharla. Por ello su padre era precavido con Beagan ―aunque este estuviese a tan solo unos días de convertirse en su esposo― y por ello Avalbane les había dado instrucciones muy detalladas, a ella y a sus hermanos, sobre lo que era aceptable o no durante el cortejo; qué actitud debían mostrar ante su prometido; qué precauciones debían tomar; qué regalos estaban permitidos y cómo debía comportarse ella al recibirlos.

			La etiqueta era muy estricta, pero aun así estaba disfrutando muchísimo de aquel corto periodo... Era el primero en toda su vida y, si todo salía bien, sería el último.

			Beagan la llevó de su brazo por toda la aldea, y en su camino hacia los prados, recibieron los saludos y parabienes de todo el mundo. Sus dos hermanos caminaban tras ellos, a escasa distancia, con la dignidad de quien ha sido elegido para proteger el Santo Grial.

			Cuando alcanzaron los prados comunales era casi mediodía y había llegado la hora del yantar. Beagan y Bairn despejaron el suelo bajo el pino que habían escogido para sentarse, y entre Malise y ella tendieron el mantel y colocaron la comida. Tras una rápida bendición de los alimentos, dieron comiendo al almuerzo, que transcurrió en un ambiente distendido y jovial.

			Al acabar, lo recogieron todo y Bairn cayó rendido a la sombra del árbol, mientras Malise se sentó con un bordado en el regazo, practicando sus habilidades con la aguja sin dejar de vigilarlos.

			—Habladme de vos —le pidió Beagan, interesado—. Nunca me canso de oíros.

			—Pues creo que ya os lo he contado casi todo, mi señor. ¿Qué más deseáis saber?

			—Cualquier cosa que queráis contarme. Sé que tendremos un año entero para conocernos a fondo después del enlace, pero no puedo esperar.

			—Tenéis un espíritu impaciente —señaló, aunque el motivo de su impaciencia no le molestaba en absoluto.

			—¿Lo juzgáis como un defecto? —preguntó, curioso.

			—No tiene por qué serlo... Siempre y cuando lo equilibréis con algo de prudencia.

			—Me temo que no entiendo muy bien lo que significa esa palabra —declaró, y en sus ojos brillaba una luz divertida.

			La hizo reír.

			—Estáis bromeando otra vez. 

			—Me gusta el sonido de vuestra risa, Fenella: es como una brisa fresca.

			El piropo y el tono afectuoso de su voz hicieron que el calor le invadiese el cuerpo y acabó sonrojándose:

			—Me halagáis, mi señor.

			—Solo digo la verdad.

			Intercambiaron una mirada y se quedaron prendidos uno de los ojos del otro durante un largo momento. Entonces, Beagan volvió a hablar:

			—Decidme, ¿qué es lo que más os gusta hacer en el mundo?

			—Pastorear —dijo sin pensar. Y no pudo evitar la nostalgia en su voz al agregar—: No lo hago desde que Bairn se hizo cargo del rebaño. Ahora solo cuido del huerto y de los animales en casa.

			—Asumo que por eso vuestras ovejas tienen tan buena fama. —Le sonrió—. Un buen producto sale de un animal bien cuidado. Y todos conocen de sobra la calidad de vuestra lana y vuestros quesos... Incluso he oído decir que sois la mejor esquiladora de la isla.

			—No se me da mal utilizar las tijeras —admitió, intentando ser humilde—. Como ya imaginaréis, conozco bien el oficio de mi familia.

			—Entiendo que lo habréis ejercido a lo largo de toda vuestra vida.

			—Desde los cuatro años.

			—¡¿Tan pronto?! —Beagan alzó las cejas con fingida sorpresa; lo sabía por cómo brillaban sus ojos cuando bromeaba—. Apenas eráis una criatura, las ovejas podrían haberos esquilado a vos.

			Eso la hizo reír:

			—No me ocupaba de las ovejas en ese entonces, mi señor, sino de los pollos; mi madre me ordenaba atenderlos para que aprendiese responsabilidad.

			—Estoy seguro de que hicisteis una gran labor con esas aves.

			—Lo intenté.

			Lo cierto era que todo lo que tuviese que ver con la cría y cuidado de los animales se le había dado siempre muy bien. Podía presumir de su pericia como pastora, esquiladora e incluso como cazadora, pues era hábil colocando pequeñas trampas, y nadie superaba la fuerza de su brazo cuando lanzaba piedras con su honda… Pero seguro que Beagan no querría oír eso. ¿Qué clase de esposa pensaría que iba a tener? ¿Una doncella educada o una granjera medio salvaje? Lo mejor sería desviar la atención sobre el asunto:

			—¿Os apetecería oír algo de música, mi señor?

			—Si la tocáis vos, será un honor para mis oídos.

			Sonrió, mientras se giraba para sacar su flauta de la cesta. Se trataba de un instrumento simple de madera. Lo había fabricado ella misma y había aprendido a tocarlo sola. Hacía mucho tiempo de eso, cuando aún era una adolescente y se pasaba las tardes en el prado, con un cayado y un morral de comida, sin más compañía que los tres mastines y las cincuenta ovejas de su padre.

			Colocó la flauta en su boca y sopló a través de ella, moviendo con delicadeza sus dedos sobre los agujeros para dejar fluir la música. Escogió una vieja tonada que le traía recuerdos de aquellos tiempos felices.

			Como ya ocurriese la primera vez que tocó para él, la expresión maravillada con que la miró Beagan no tuvo precio.

			***

			El día antes de la ceremonia, Beagan y Fenella no se vieron las caras.

			El joven se quedó atendiendo sus asuntos en Caisteal Manus, la residencia familiar del clan. Y su prometida pasó la mitad del día frente al espejo ―mientras su madrastra y su hermana le daban los últimos retoques a la túnica que luciría al día siguiente y que entre las dos habían decorado con bordados en las mangas y el cuello― y la otra mitad sentada junto a la chimenea de su cuarto, esperando a que se le secase el pelo después del baño.

			En Caisteal Manus hubo una gran cena en honor al novio, aunque Beagan se retiró temprano, porque deseaba estar descansado para el viaje (la ceremonia tendría lugar en casa de la novia, como solía ser la costumbre, y en cuanto terminase, se despedirían de los Airlie y se llevaría a su esposa con él). Así pues, alrededor de la medianoche, el joven subió a sus aposentos y dejó a su primo con los demás en el Gran Salón, celebrando.

			En la granja de los Airlie, la cena fue contenida a causa de las muchas emociones: Malise y Bairn se despidieron de su hermana con un largo abrazo y luego se fueron a sus respectivos dormitorios, reprimiendo las lágrimas por el camino. Donald Airlie también abrazó a su hija, cosa que no solía hacer a menudo, y le expresó su alegría y orgullo por su matrimonio. Acto seguido, se retiró a su alcoba y dejó a la muchacha a solas con su mujer, quien la ayudaría a prepararse para irse a la cama.

			Fenella y Avalbane se quedaron en silencio durante un buen rato, mientras la mayor sentaba a la más joven frente al tocador y desplegaba el mueble en forma de escritorio para descubrir el gran espejo y tener acceso al cepillo y a las cintas para el cabello.

			—¿Estás nerviosa? — preguntó Avalbane, al tiempo que comenzaba a trenzar la larga melena pelirroja de su hijastra.

			—Es como si tuviese un centenar de mariposas aleteando en mi estómago —confesó la muchacha—. Todo ha sido distinto, desde la petición de mano.

			—Es natural. —Sonrió y no ocultó el orgullo en su voz al añadir—: Mañana serás la esposa de un jefe y tendrás un torreón entero para ti sola, con vasallos y sirvientes a tu cargo.

			—No será como en la granja —vaticinó Fenella, y su madrastra se rio.

			—Por supuesto que no. —Posó ambas manos sobre los hombros de la joven y la observó a través del espejo—. Tienes que dar lo mejor de ti, Fenella: complace a tu marido y dentro de un año tendrás una boda por la Iglesia. El próximo jefe de los MacManus podría llevar la sangre de los Airlie, no lo olvides.

			La joven esbozó una tímida sonrisa. Pasaron varios segundos hasta que reunió el valor suficiente para preguntar:

			—Oye, Avalbane, ¿respecto a eso...? 

			—¿Tienes dudas sobre tu noche de bodas? —Fenella asintió. Su madrastra tomó una cinta roja de uno de los cajones y comenzó a anudar la trenza con ella—. Pues es muy sencillo; tú solo haz lo que diga tu marido. Él tendrá experiencia y sabrá manejarse, estoy segura.

			—Pero yo no sé hacerlo. ¿Entre personas es igual que... —carraspeó, sonrojándose—, es decir, sucede de la misma manera que con los animales en el campo?

			—No. Los animales son animales, Fenella. Con las personas es diferente... —Hizo una pausa, dudando sobre si debía ser tan explícita con ella. Pero de todas formas acabaría descubriéndolo—. Tu marido se colocará sobre ti y estaréis frente a frente. Así es como se hace. Tú solo tienes que separar las piernas y dejarlo entrar. Él hará lo suyo y, cuando haya terminado, se retirará a su alcoba y tú podrás dormir en paz.

			—¿Eso es todo?

			―¿Qué más quieres?

			―¿Siempre así?

			Avalbane asintió.

			—La única diferencia es que la primera vez será doloroso y sangrarás... Es lo que ocurre cuando se deja de ser doncella, así que no te asustes. Tampoco suele durar mucho —agregó—. Si te resulta difícil soportarlo, tan solo piensa en algo que te conforte.

			Fenella tragó saliva. La perspectiva no le parecía para nada halagüeña.

			—Será solo la primera vez —la tranquilizó su madrastra—. Las siguientes no sentirás ningún dolor. Y tampoco tendrás que complacer a tu marido todos los días: él te buscará cuando tenga necesidad de ti. Te aviso de que lo hará con más frecuencia al principio, porque querrá un heredero.

			—Por supuesto. ¿Entonces, yo solo tengo que tumbarme en el lecho y dejar que ocurra?

			—Así es. Y puedes mostrarte cariñosa con él, si quieres, no hay nada de malo en eso. Pero no seas demasiado efusiva —le advirtió—, no sea que se lleve una mala impresión de ti.

			Fenella tragó saliva. Eso era lo último que quería. Rechazaba la sola idea de decepcionar a Beagan y sabía que se moriría de vergüenza, si por su culpa él terminaba devolviéndola a su padre al acabar el año de matrimonio.

			—Intentaré hacerlo lo mejor que pueda.

			—Ya verás como todo sale bien. Y no te pongas nerviosa, es más fácil de lo que pueda parecer. Anda, ponte la cofia. —Se la pasó—. Hoy no dormirás mucho, pero debes estar lo más descansada posible; una novia con ojeras no luce bien en su ceremonia.

			Fenella correspondió a su sonrisa, mientras se ataba la cofia bajo la barbilla. Se levantó y fue hasta la cama, mientras su madrastra se quedaba atrás, cerrando el tocador. Al verla, sintió un repentino arrebato de cariño por ella: Avalbane era una buena mujer. Había hecho feliz a su padre durante diez años y con ella siempre se había portado muy bien, siendo maternal pero sin tratar jamás de ocupar el lugar dejado por su madre. Solo por eso ―y por darle a sus dos hermanos― se había ganado su respeto y su afecto.

			—Buenas noches —se despidió su madrastra—. Procura dormir.

			—Buenas noches, Avalbane. Y gracias por todo.

			—No me las des; como tu segunda madre, tengo ciertos deberes —dijo medio en broma. A continuación, hizo una mueca y pareció quedarse un poco descolocada, antes de añadir—: Has sido una buena hija, Fenella.

			—Y tú has sido una buena segunda madre —dijo con cariño.

			Avalbane sonrió, conmovida.

			—Espero de corazón que tengas una vida feliz entre los MacManus. Te lo mereces. Tu padre y yo estamos muy orgullosos de ti.

			Tras decir esto, la mujer no pudo seguir permaneciendo en aquella habitación y se dirigió con premura hacia la puerta... Al cruzar el umbral y girarse para cerrar la puerta a sus espaldas, su hijastra la vio limpiándose los ojos con un gesto rápido de la mano.

		

	
		
			Capítulo 3

			El salón de los Airlie parecía abarrotado, aunque entre todos los presentes no llegaban a una docena.

			El centro de la habitación estaba ocupado por la imponente figura de Sean Airlie, quien portaba una Biblia entre las manos y se había puesto sus mejores galas para oficiar el enlace. A un lado se encontraba la familia de la novia, todos salvo Donald, que había ido a buscar a su hija para entregarla. Al otro estaban él y sus parientes: Brian a su derecha y su hermana Betha, su cuñado Ian y los niños a su izquierda.

			Todos aguardaban la llegada de Fenella.

			Cuando al fin apareció, caminando del brazo de su padre, toda la sala enmudeció... O, mejor dicho, toda la sala desapareció para él: de repente solo tenía ojos para su futura esposa, que avanzaba en su dirección con aquella hermosa sonrisa suya. El color rosado de su túnica resaltaba la blancura de su piel y la lujuriosa melena le caía como una lengua de fuego hasta las caderas, adornada con una guirnalda de flores blancas sobre su frente. Llevaba un ramillete en la mano y de sus orejas colgaban pendientes de plata y perlas, que, de alguna forma, hacían juego con el broche de los MacManus que lucía en su pecho, y con el relicario de plata que llevaba al cuello, el cual le había regalado él mismo apenas dos días atrás.

			—No está mal. —Oyó la voz de Brian en su oído—. Tiene una cabellera gloriosa, primo, ¿pero no te parece que ese rosa la hace un poco pálida?

			—Cierra la boca —ordenó, mientras sus ojos eran incapaces de apartarse de ella.

			Donald le entregó a su hija con una sonrisa y él lo secundó, tomando la mano derecha de la novia con la suya mientras notaba como esta suspiraba, encantadoramente nerviosa.

			Se giraron juntos para encarar al jefe Airlie y este dio comienzo a la ceremonia:

			—Es un honor hallarme aquí para oficiar la unión entre una Airlie y un MacManus —sonrió—. Nuestros clanes han sido aliados desde que mi tatarabuelo, Sileas Airlie, viniese a Eilean Fhada con su familia hace dos siglos. Mucho ha llovido desde entonces y muchas uniones como esta se han celebrado. Estrechar los lazos entre hermanos es un privilegio y un deber —añadió, y los miró directamente a los ojos—. Así pues, os invito en presencia de testigos y del mismo Dios a proclamar vuestra unión con vuestros votos.

			Les hizo un gesto para que prosiguieran y él fue el primero en hablar. Hizo lo posible por contener sus nervios, pues no quería que su lengua lo traicionase con ningún titubeo:

			—Yo, Beagan George MacManus, te acepto a ti, Fenella Airlie, como mi esposa. Y por ello te entrego mi promesa de matrimonio.

			—Yo, Fenella Airlie... —hizo una pausa, esbozando una sonrisa de disculpa— te acepto a ti, Beagan George MacManus, como esposo. Y por ello te entrego mi promesa de matrimonio.

			No pudo evitar la sonrisa que se dibujó en sus labios al oírla. Y esa sonrisa se amplió aún más cuando ella correspondió a su gesto.

			Tras los votos, llegó la hora de los regalos: Fenella y él intercambiaron sendos anillos de plata, que se colocaron mutuamente en el tercer dedo de la mano derecha, como era menester. Luego vino la tradicional moneda de oro partida en dos y, para concluir, un mondadientes de plata por parte de su esposa y unos guantes de piel de marta por la suya. Al terminar, el jefe Airlie sacó la gran copa de whisky y todos bebieron de ella, dando así por terminada la ceremonia y empezando acto seguido la ronda de abrazos y parabienes entre las dos familias.

			—Me alegro de tener por fin una hermana —le dijo Betha a Fenella cuando le llegó el turno de abrazarla. Al separarse, sus ojos de esmeralda contemplaron radiantes a su mujer—. Beagan nos ha hablado tanto de ti que Ian y yo estábamos deseando conocerte.

			—Y yo a vosotros —confesó su esposa, sonriéndoles a ambos. Su mirada recorrió con afecto a su rubio cuñado y a su pelirroja hermana, antes de detenerse en los mellizos, que la observaban con curiosidad de pie junto a sus padres.

			—Estos son Robert y Fiona. —Se los presentó Betha, con una sonrisa—. Como ves, han heredado la belleza de su padre.

			—Y la astucia de su madre —replicó Ian, dedicándole una mirada divertida a su hermana, que fue correspondida de la misma manera.  

			—Beagan también me habló sobre ellos —dijo Fenella, ampliando su sonrisa—. ¿Qué tal ha sido el viaje desde Mull, jóvenes Tyree?

			—El mar estuvo algo agitado, pero llegamos bien —respondió su sobrino, contrito como siempre. 

			—El tío Beagan nos estaba esperando en el puerto con caballos —añadió Fiona. 

			—Mi hermana vomitó todo el camino hasta Fhada.

			—¡Robert, no seas desagradable! —lo amonestó Betha, frunciendo el ceño.

			—Pero es la verdad, madre.

			—Muchas personas sufren ese percance cuando viajan en barco —declaró Fenella. Acto seguido, se agachó para poder hablarle a su sobrina desde su misma altura—. No es nada de lo que avergonzarse. Si te atas una cinta a la muñeca con fuerza, resolverás el problema.

			—¿Estás segura? —inquirió la niña, esperanzada.

			Fenella asintió.

			—Mi madre tuvo que usar ese mismo remedio cuando viajó hasta Fhada, tras su boda con mi padre. Y le funcionó muy bien.

			—Entonces, debe de ser efectivo —dedujo Fiona, contenta—. Muchas gracias por el consejo, tía Fenella.

			Su esposa pareció a punto de derretirse, al oír que la llamaban «tía». No pudo evitar una sonrisa, pensando en cuánta dulzura albergaba su corazón. Cada segundo que pasaba con ella, se arrepentía menos de haberla elegido. Empezaba a desear que transcurriese rápido aquel año, para poder formalizar su unión ante la Iglesia.

			Estaba decidido a hacerla su esposa. Y hablando de eso...

			—Fenella, tenemos que marcharnos ya —le recordó—. Debes despedirte de tu familia y quiero llegar a Caisteal Manus antes de que caiga la noche.

			Ella se volvió a mirarlo. Por un segundo, hubo resignación en sus ojos: no podía culparla, había llegado el momento de decir adiós para siempre a su antiguo hogar y a los parientes que eran su sangre y con los que había compartido su vida hasta ahora. No era algo fácil de hacer. Sin embargo, Fenella asintió y no hubo duda en su voz cuando respondió: 

			—Por supuesto, esposo.

			Esposo. Solo por eso, ya se merecía un beso. Se lo dio en la mejilla, sin poder evitar la calidez que sintió en su pecho al hacerlo.

			—Esa palabra suena aún más hermosa en tus labios —confesó, provocando que Fenella se sonrojase de la manera más encantadora posible.

			Vio por el rabillo del ojo la sonrisa pícara de Betha:

			—Creo que ya es hora de que vayamos volviendo a Mull, Ian. Aquí ya hemos cumplido.

			—Sin duda, querida. Mejor partimos ahora y así abordamos el barco a tiempo.

			Dicho esto, los dos salieron de la habitación con sus hijos. Él dejó ir a Fenella... Y aguardó cada segundo a que ella regresase a su lado. Solo entonces pudieron ponerse en marcha.

			Estaba deseando llevarla a casa.

			***

			—Es muy agradable, ¿verdad? —dijo Betha, observando de lejos a su cuñada.

			—Sí que lo es. —Asintió. 

			Viajaban cada uno en un caballo, con un niño dormido por regazo, y delante de ellos iban Beagan y Fenella compartiendo montura; el jefe de los MacManus rodeaba a su flamante esposa por la cintura—. Tu hermano parece muy encandilado con ella.

			—¿Tanto como tú lo estás conmigo? —ironizó, volviéndose a mirarlo con una sonrisa.

			No pudo evitar corresponderla.

			—Sí, pero, por suerte, Beagan no tuvo que recurrir al secuestro para conseguir compañera.

			—Eso es porque mi hermano no es tan intrépido como yo, querido. —Intercambiaron una mirada significativa y, al cabo de un momento, la expresión de su mujer cambió: frunció el entrecejo con inquietud—. Creo que hay algo raro en todo esto, Ian.

			—¿Algo raro? —preguntó, intrigado—. A mí me ha parecido todo muy normal.

			—Y lo ha sido, excepto por los regalos.

			—¿Qué tienen de malo?

			—Todos pertenecían a mi madre —alegó—: el broche con el que Fenella adorna su túnica, el relicario que lleva al cuello, los guantes... Hasta el anillo que ha puesto Beagan en su dedo.

			—Son reliquias familiares —declaró, sin darle mayor importancia—. No hay nada extraño en que tu hermano se las regale a su esposa. ¿Te molesta que él entregue las posesiones de tu difunta madre a otra mujer?

			—No. En una situación así, mi propia madre las habría entregado de buena gana. El caso es que... —añadió, meditándolo— me pregunto por qué todo lo que le ha regalado es viejo.

			—No sabemos todos los regalos que le ha hecho tu hermano. Y, aunque haya sido así, seguramente habrá sido por falta de tiempo: el cortejo solo ha durado una semana.

			—Y podría haber durado mucho más —valoró, ceñuda—. Además, en una semana cualquier costurera avezada puede coser un par de guantes. Y Beagan podría haber viajado a Creag Dorcha por los anillos: hay varios orfebres en la isla y está solo a día y medio de Fhada. En cuatro días, como mucho, podría haber ido y vuelto.

			—Quizás no considero conveniente hacer el esfuerzo. No quiero ser ave de mal agüero —añadió—, pero este matrimonio tiene fecha de caducidad, a menos que tu hermano decida confirmarlo por la Iglesia. Puede que dentro de un año, o incluso antes, se arrepienta de haber tomado por esposa a Fenella y la devuelva a su padre. 

			—Espero que no —dijo Betha, rechazando la idea—. Me ha parecido una buena mujer y Beagan ciertamente parece encantado con ella. Me gustaría ver prosperar su matrimonio.

			—¿Y así poder tener sobrinos a los que malcriar? —preguntó, sarcástico.

			—Por supuesto. —Sonrió. Sus ojos se iluminaron ante la idea—. Pienso vengarme de Beagan por lo mucho que ha consentido a nuestros hijos.

			Una sonrisa se abrió paso en su rostro al pensarlo:

			—Eso será digno de ver.

			***

			Se separaron de Betha e Ian al llegar al puerto. Allí volvieron a abrazarlos y los vieron marchar en el barco que llevaba a Eilean Mull, antes de seguir su propio camino hacia el norte.

			Conforme ascendían por los caminos de la isla, el paisaje fue cambiando a su alrededor: las suaves colinas y los verdes pastos del sur de Fhada se convirtieron en frondosos bosques de pino, acantilados que hacían frente a un mar más oscuro y beligerante, y altas montañas que se levantaban como un grueso muro de protección en el horizonte.

			La aldea donde vivían los MacManus no era muy diferente a la que habitaban los Airlie: era un poco más grande y con mayor población, pero nada más. Las casitas de piedra rectangular se levantaban a ambos lados del camino principal y justo en el centro había una gran fuente de agua comunal, enfrente de la iglesia. 

			Todos los habitantes estaban allí esperándolos y les dieron una cálida bienvenida, entre vítores y flores. Se agolpaban para verlos y parecían ávidos por obtener aunque solo fuese un vistazo de su nueva señora. Jamás en su vida su persona había levantado tanta expectación, ni le habían dado semejante recibimiento en ninguna parte. Al sentir el cariño de aquellas gentes, no pudo menos que sentirse abrumada y agradecida. Su corazón se abrió al instante a ellos, su nueva familia.

			Cuando alcanzaron el castillo, Beagan y ella se encontraron en el patio con todos los criados y la guardia personal del jefe al completo. Su marido sonrió al verlos y bajó orgulloso del caballo, ayudándola a descender tras él. Un mozo rollizo ―de no más de catorce años― se acercó para llevarse al animal al establo y después volver a su puesto en la fila. Mientras tanto, ellos cruzaron el patio bajo un paseo de espadas, que se alzaron en su honor para darles la bienvenida a Caisteal Manus.

			Beagan la llevó consigo a conocer a los sirvientes, que se habían reunido formando una hilera a la entrada del Gran Salón. Fue presentándolos uno a uno, empezando por un hombre de unos treinta años, el cual tenía unos vivaces ojos azules y la barba y el cabello entrecanos. Vestía con mayor elegancia que el resto de sus paisanos.

			—Este es Fergus, el mayordomo de la casa. Gracias a él y a su esposa, el castillo funciona con la precisión de un reloj de arena.

			El mayordomo le hizo una reverencia y ella le sonrió:

			—Os felicito a los dos, Fergus. Será un placer trabajar con personas tan diligentes.

			—Para nosotros será un honor serviros, mi señora.

			Pasaron al siguiente en la fila: se trataba de una mujer robusta y casi tan alta como ella. Debía de rondar la misma edad que el mayordomo. Vestía ropa sencilla en tonos pardos y un delantal. Sus ojos eran negros y brillantes, a juego con el cabello que se adivinaba bajo su cofia.  

			—Esta es Ellie, la esposa de Fergus... Y nuestra cocinera.

			—Mi señora. 

			La mujer hizo una reverencia. No pudo evitar una sonrisa al reconocerla:

			—Beagan me ha hablado muy bien de ti. ¡Me alegra conocer al fin a la creadora del mejor pastel de moras de Fhada! ¿Sería demasiado impertinente por mi parte pedirte que compartamos la receta?

			La cocinera la miró sorprendida. Una sonrisa de incrédulo orgullo se abrió paso entre sus labios y en su mirada:  

			—¡Por supuesto, mi señora! Solo tenéis que pedirlo.

			—Así lo haré —prometió, antes de que Beagan se la llevase para presentarle al resto de los sirvientes.

			A ojo, calculó que debían de ser unos catorce, más la docena de guardias que se ocupaba de la seguridad del castillo. Había pinches de cocina, mozos, palafreneros, doncellas y lavanderas. Eran como un pequeño ejército y se sintió un poco intimidada al darse cuenta: solo podía pensar en Gertrude, que se bastaba ella sola para ayudar a su madrastra con todas las tareas de la casa. Y en sus hijos, que ocasionalmente servían como mozos y solo en verano eran reclutados como esquiladores, porque hacían falta.

			Definitivamente, aquello no iba a ser como la granja.  

			Al llegar al final de la hilera, casi suspiró de alivio. Las últimas en ser presentadas fueron las doncellas que se ocupaban de la limpieza: la última de ellas era una joven de unos dieciséis años, con unos ojos azules y un cabello casi rubio sospechosamente parecidos a los del mozo rollizo.  
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